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Se inserta rán  anuncios á precios 
convencionales.

A D V E R T E N C IA .

S ien d o  e s te  n ú m e ro  e l ú ltim o  del 
p r im e r  t r im e s tre , lo s S res. Suscri- 
to re s  d e  e s ta  C iu d ad  q u e  q u ie ra n  
c o n tin u a r  c o n  su  abono, se  se rv irá n  
a v is a r lo  e n  e s ta  R ed acc ió n .

L a  m ism a a d v e r te n c ia  h acem o s 
á  los S res. S u sc r ito re s  d e  fu e ra .

ALCAÑIZ

Y SU S HIJOS ILUSTRES. •

(C ontinuación .)

La olra Capilla, que no debe omitirse en estos 
artículos, es la indicada ya de S . Mateo, por con­
tener el sepulcro de marmol, que guarda ios res­
tos mortales de D. Blas Rain y  de su esposa doña 
Aidonza Lanaja, padres del ilusire y  renombrado 
Cardenal 1). Domingo, de quien hablaré de nuevo  
con alguna ostensión; como merecen las eminen­
tes cualidades de aquel perínclito Alcañizaño. 
También llaman la atención en el altar de esta Ca­
pilla cinco hermosas estatuas y  otros tantos me­
dallones de mármol blanco, cincelado todo en Ro­
ma, (lo mismo que el sepulcro) por encargo espe­
cial de dicho Emmo. Prelado, que cual buen hijo, 
ofreció este obsequio á la tierna y veneranda me­
moria de los que le hablan dado el ser, bien dig­
nos por otra parte de eternal recuerdo por las 
cristianas virtudes que los distinguían. Ambos 
consortes eran de las familias mas ilustres del 
Reino. D. Rías con su mérito personal y servi­
cios prestados á su Palria y  á su R ey, realzó los 
blasones de su casa, yá como Consejero de oslado 
del Rey D. Pedro el dcl puñalet, como le llaman 
las crónicas lemosinas; ya lambien como Comen­
dador d e . Calatrava en el Castillo-convento de 
Mouzon. donde s& crió y  educó bajo la dirección 
de los Caballeros Templai'ios, (y sea dicho de pa­
sada) el (irán D . Jaime el Conquistador.

rambien merecen alguna mención los cinco 
retablos para otras tantas Capillas, que el Cabildo 
de la Colegiata mandó levantar en 1 8 3 0 .  El gus-  
le greco-iom ano domina en todos ellos. Las gra­
ciosas estatuas, que los adornan, son obra de don 
lom as Llobet, Director que fué de la Real Acade­

mia de San Luis de Zaragoza. Muclio mas mérito 
aiTistico que dichos retablos, tiene el Altar Mayor 
de aquel templo, Altar ornado todo y embellecido 
de,mármoles y  jaspes. Se hizo á principios de este 
sig lo . Las precio.-as Efigies de la Santísima Tri­
nidad, de la Reatisima Virgen María, de los Após­
toles, ángeles y  santos, que lo decoran; se deben 
igualmente al diesiro cincel del mencionado escul­
tor, ilustre hijo de Alcañiz.

Después de hablar de la actual Colegiata, justo  
es decir a lgo dcl antiguo templo, demolido ente­
ramente para edificar aquella. A juzgar por cl no­
table campanario gótico del s ig lo  X l l l  que quedó 
y  subsisle de la obra primitiva, y  solire todo por 
la descripción no poco circunstanciada, que nos 
lian conservado los historiadores y  memorias de 
Alcañiz, al mencionar la primer iglesia colegia!, 
edificada a priii#ipios dcl sig lo  XV se puede ase­
gurar, sin recelo de Cíjuivocarse, que atiuClla era 
todavia mas digna de atención, considerada arlis-  
ticamenlc, que lo f s  cl moderno templo, por su 
estension y inagcslad y grandeza. No hablaré de 
los antiguos altares de crestería, ni de las dos 
grandiosas puertas de seis y  de doce arcos, orna­
dos de encajes, guirnaldas, doseletes, y  muche­
dumbre ordenada de ángeles y  santos, porque 
desgraciadamcntií ya noex is len .

«Nunca ni mas pura, ni mas acabada ijellsza 
Mgóíica, pereció inmolada en la flor de sus dias al 
»rigor del bari-oquismo;» como dice el Sr. Cua­
drado, que deplora inconsolable aquella destruc­
ción, comenzada en aciaga hora y  lo que es mas 
digno de lamentarse, llevada á cabo en breve tiem­
po. No o'.stanlc, preciso es repetir lo que añade 
el mismo escriloi-, á  saltor; «que el arquitecto a í-  
»cañÍzaiio 1), Miguel Aguas emprendió la restau- 
«racion dc.sde los cimientos; y  si iludiera merecer 
»gracia su obra tras de las ruinas, que pai-a Iia- 
«cerse lugar, amontonó, la obtendría sin duda por 
»su magnificencia y suntuosidad, y  por un gusto  
»m cnos corromiiido de lo que su época amcnaza-  
«ba.»  Los lectores que quieran saber lo que era 
la antigua Colegiata de Alcañiz, pueden ver la im ­
portantísima obra de dicho Cuidrado sobre los 
tem p lo ' de Aragón.

Vo por mi parte me contentaré con decir, que 
la mayoi- gloria de aquella Iglesia gótica, consiste 
en que S . Vicente Ferrer, residente en Alcañiz en 
1 4 0 7  suplicó respetuosamente á D. Pedro de Lu­

na, Cardenal de Aragón anteriormente, y  enton­
ces llamado Benediclo X I I I  la erigiese en Cole­
giala, y que así lo hizo e! Antipapa, como era de 
esperarse, accediendo a los ruegos del santo Reli­
g ioso, Director en aquella época de su conciencia. 
Por lo demás, el mencionado campanario, á pesar 
de no estar terminado, por fallarle el último cuer­
po á tan g iganlesco monumento de la edad media; 
es quizá el de mas elevación y solidez, que hay 
en España, á oscepcion de la Torre-nueva de Za­
ragoza, y  la moruna Giralda, que retrata el Gua- 
dalquir en su cristalina y  apacible corriente. El 
primer cuerpo macizo (de dicho campanario) dice 
ci citado Historiador Mallorquín, se nivela con la 
allura de la nave lateral; y  añade: oíros tres 
cuerpos se le sobreponen, divididos por ligera 
moldura, g flanqueados por pilares en sus re-  
corladas esquinas; y  grandes ojivas, adornadas 
algunas con arabescos, y  partidas por una co~ 
lumna, dan vida á aquel coloso, cuya gallardía 
no reconocería superior, si no lo desluciese un 
remate de ladrillo. Así escribia el Sr. Cuadrado 
en 1 S 4 0 .  Postcriormcnle los hijos de Alcañiz han 
coronado su licrmosisima torre do las campanas 
con otro remate mas bello, y por consiguiente mas 
en armonia con los d e l ia d o s  primores de la arqui­
tectura gótica.

Al hablar de la Colegiata, que fué, siglos y  si­
g lo s ,m m  indiqué antes; quiz'i debiera haber he­
cho detenida y especial mención de la antiquísima 
Imágen de Nira. Sra. doNazaret, veneradaaclual-  
mcntc en aquel templo, por haber sido trasudada  
en 1 0 5 0  á la primitiva Colegial desde la Capilla 
de Sta. Maria Maudaiena, edificada cl sig lo  X IIen  
la parle inlei'ior del Castillo. Ante aquella vene­
randa Efigie de Maria Santísima doblaron cien v e ­
ces la rodilla, y  demandaron liumildemenle su  
amparo, y  la protección de su divino Hijo, Alfon­
so el Batallador y  sus ilustres compañeros de ar­
mas; I). Jaime el Conquistador y  los invictos  
guerreros, que militaban en su glorioso ejército, 
el Apóstol valenciano y  cl piadoso Cardenal Ram, 
y  en suma, otros cien venerables y  dignos Varo­
nes, cuyos nombres vis irán eternamente en la 
Historia; y  lo que es miiclromas imporlanlc. están 
sin duda escritos en cl Libro de la vida, como 
podemos crccr piadosamente, consideradas las 
cristianas virtudes, que los enaltecían, y  sobre to­
do, esperando, como debemos esperar, en la iníi-

Ayuntamiento de Madrid



nila misericordia dol Señor, y en la protección de 
su divina Mai're, y  A'adre amorosísima nuestra.

Como estos artículos se  .van alargando mas de 
lo  que creí en un principio; suplico á mis lectores 
benévolos se contenten con lo poco (¡ue acabo de 
indicar sobre la N'irgen de Nuzaret, y  se trasladen 
conm igo por un mo \ enlo á otros templos ¡ e .V'ca- 
ñiz y do sus inmediaciones, s ino  Ian dignos de 
consideración como la Colegiata; m uy merecedores 
al menos de mención particular, siquiera sea su c-  
cinla.

{Se continuará.)

(¡ASPAR ISoNO S errano .

A L C A Ñ I Z  3 0  DE NOVIEMBRE  DE Í 8 6 7 .

NOTICIAS.
Desde 1.® de julio del año próximo quedarán  su ­

prim idos tres  regim ientos de  Artillería: uno de pié, 
o tro  m ontado  y otro de  m ontaña. Para igual fecha 
se considerará  disuelto  el ba ta llón  de obreros de 
ingenieros, y  se suprim irá  la plaza de ten ien te  ge­
neral de la ju n ta  superio r  facultativa de  a rti lle r ií ,  
un  coronel, cuatro  capitanes, y 6,300 escudos del 
fundo de entre ten im iento  y dotación de la academia 
de artillería, y el sueldo del coronel d irec tor de la 
salitrería de Lorca.

Así se h a  j)rcvenido de real ó rden  al m andarse 
form ar los presupuestos pa ra  el año próximo.

En el p resupuesto  jiara el próximo año económico 
(ic 1868 á 1869 se suprim irán  en el cuerpo de g u a r ­
dia civil las 12 plazas de com andantes encargados 
del de la fuerza de  caballería de  dicho instituto, el 
cual será  desemjieñado por los de igual clase que 
existen en  las provincias donde aquellos ten ían  fija­
da  su  residencia.

Se h a n  suprim ido un teniente general y nueve 
com andantes del cuerpo  de estado m ayor dcl e jér­
cito, quedando reducida la p lantilla  á 16 tenientes 
coroneles y 25 com andantes.

• *
Cesai’á la denominación de supernum erarios que 

hoy  se dan  al personal de estado m ayor empleado 
en la comisión de estadística, em bebiéndose en el 
de  p lan ta  fija ((iie marca el párrafo anterior.

( Lloyd de España )

De una  carta  de  Toi’tosa (pío tenem os á la vista, 
tom am os los siguientes párrafos:

«A ])esar de ía a larm a que sol)re nuestro  estado 
sanitario ha  cundido por toda España, m e complaz- 
ee eu asegurar (¡ue hoy se disfruta en esta ciudad 
de  una salud regu lar, si bien se d(*jnn sen tir  aun  
varios casos de iiitcrmiteiites y a lguno (|ue otro de 
viruelas pero no en tan to  núm ero  que  m erezcan fi­
ja rse  en ellos.

Uno de  estos dias se inaugurará  en esta  ciudad el 
a lum brado  por gas. Al fin aunque algo rezagados 
vam os entrando en la via del progreso.

Es inagnifieo ya el aspecto que ofrece el puen te  
que del>e tirarse  sobro et E bro . Están ya  arm ados 
algunos de sus tram os (¡ue dejan com prender la 
herm osura  y  solidez di' esta ol>ra colosal. E l es­
tribo de la izquierda del rio está term inado y sobre 
é l  descansa ya  el puente . La colocación de las pilas 
tubu lares  toca á su  térm ino, y  fundidas estas, que 
es lo mas costoso, se proseguirá  con actividad en  los 
demás trabajos que ya  no im pedirán las avenidas 
(¡ue después sotirevengan.»

{El Eco de Aragón.)
*

Do acuerdo con lo consultado >or el rea) Uonsejo 
d e  instrucción pública y con el ( ¡clamen de la real 
academ ia de San Fernando , la reina se  ha  servido 
declarar que los ingenieros industriales, químicos ó 
m ecánicos ¡luedaii trazar y  constru ir  edificios desti­
nados á la industria, dirigiéndolos en todos sus dc- 
1 alies con sujeción á las ordenanzas municipales de 
rad a  líjcalidad; y solo en el caso de (¡ue los edificios 
de (¡ue se tra ta  hayan de tener parte  artística se

encargarán de  la dirección de la obra  un  ar(¡uitecto 
y  un  ingeniero industrial.

{La Reforma.)

Hé aquí el m odelo a e \ in a  esc;:ela construida r e ­
cientem ente en un departam ento  de Francia, m o­
delo que recom endam os á nuestros  municipi s. 
Construida sin lujo alguno, contiene, sin em bargo, 
tado  lo necesario, á saber: habitación para  el Maes­
tro  y su familia en el prim er piso; una  sa a de es tu ­
dio con bancos y pupitres ¡)ara ios muchachos; una 
cá tedra  para  el profesor; cuadros para las dem os­
traciones fijos en 1 s paredes; o tra  sala para los n i­
ños que liaceii sus comidas en la escuela, encima 
un  dormitorio ventilado para los qiíe, viviendo le ­
jos, pasan el dia en la es(niela: u n  patio  para  r e ­
creo. y un jard in  jilantado de frutales y  legum bres
(¡ue sirve tam bién para enseñanza.

-*

E n  todas pastes se consagra g ra n  cuidado á g e ­
neralizar y  eslender la enseñanza agrícola. En In ­
g laterra , donde el colci-úo real de agricultura  de 
Coreiicester ocupa un lu gar  tan  im portan te  entre 
las instituciones del pais, donde las universidades 
de Cambridge y de Oxford no se desdeñan de otre- 
cer premios es¡)eciales á los estudiantes dedicados á 
estudios agronómicos, y donde la sociedad rea l de 
agricu ltu ra  se ha  adíjuirido tantas simpatías ¡)or sus 
esfuerzos para  vulgarizar los instrum entos y las r a ­
zas perfeccionadas de  animales, ha  hab ido  lin indi­
viduo del Parlam ento, Mr. Ilo iland, que ha  pedido 
el establecimiento de eu ám n ie s  anuales sobre  dife­
ren tes  ram os de agronom ía.

{El Magisterio Español.)
♦

El gobernador superior civil de la ¡sla de Cuba, 
en  telégram a fechado el dia 23, participa que el có­
lera continuaba ¡iroduciendo de 60 á 80 casos dia­
rios, y concretado en  la capital.

E l gobernador superior civil de Puerto-Ilico, con
fecha 25 de octubre, comunica que el órden y la
tranquilidad pública continuaban inalterables y que
el estado sanitario era satisfactorio.

«
• •

Los cosecheros de  vino de Valencia e s tán  espor­
tando sus caldos en  grandes cantidades para  e l  Me­
diodía de  Francia, (íonde son m uy  buscados para 
beneficiarlos y  venderlos después como vinos f ra n ­
ceses.

La fiebre amarilla ha desaparecido de  Nueva Or- 
leans y de Móibla.

{Lloyd de España.)

SECCION MORAL.
LA FELICIDAD.

«P ara  ser feliz, n o L a s l a  no le n e r  vicios, 
»es p rec iso  se r  v i r lu o s o .» —A l b e r t .

F.xíste -en el corazón del hom bre un deseo ir re ­
sistible de .conseguir  la verdadera  felicidad. Asi co­
mo la sensibilidad as¡)ira con linuam en tea l placer de 
lo bello, y la in teligencia á la ¡.osesion de lo verda­
dero, así también la voluntad hum ana busca por to­
dos los medios ¡losibles la felicidad inalterab le  de 
su  ser.

Pero conociendo el h om bre  que esta suprem a di­
cha del alm a, este  p lacer tan  intenso como delicioso, 
puro  y sin mezcla, duradero  y  sin fin, no ¡uiede 
encon trarse  en la tierra , porque  su ¡u’incipio está en 
Dios, p rocu ra  Ir ,l la r  la felicidad terrestre  como 
blanco natural de sus afanes y deseos en esta vida, 
y como único medio de conseguir en la  eternidad  la 
felicidad absoluta.

Nías ¿en qué consiste la felicidad suprem a del- 
honibre sobre la tierra? ¿A í ú s o  en los placeres físi­
cos y goces m ateriales, en  las ilusiones de  la vida 
ideal, en la ciencia, en la salud; en los honores y r i­
quezas transito rias...?  No. E stos bienes, que nada 
tienen de  sólido y real, están erizados de es¡)inas y  
(le toda clase de disgustos; y  desajiaréciendo de 
nues tras  m anos en el m om ento  m ism o en (¡ue juz ­
gam os poseerlos con mas seguridad , no pueden h a ­
cer feliz uii corazón como el dcl hom bre .

Eí imposible (¡ue habiéndole criado el Hacedor 
Superno p a ra  la posesión de lo infinito, ha lle  su fe- 
iicidid en cosas tan  pequeñas y  deleznables. Su co- 
razüi como formado para g randes  aspiraciones n e -  
cesia placeres m as puros, m as completos, únicos 
ca¡>a;es de sobrevivir á la idea de nuestra  d e s tru c ­
ción en una palabra, que S(nin el ¡}rinci¡iio de  los 
inefibles goces de esa felicidad absoluta  y e te rna , á 
queáspira la voluntad hum ana.

Li satisfacción de cada una de nuestras  necesida­
des isí orgánicas como psicológicas, no hay duda que 
nosproduccn  una série de bienes físicos, in telectua­
les j morales; pero ninguno de ellos puede hacer  
conpletam ente  feüz al hom bre .

H único bien, el bien por escelencia, el b ien  m o ­
ral, que tiene el privilegio de hacernos felices es la 
traiquilidad d é l a  conciencia, qu e resu lta  ( le lap rác ­
tica de la virtud; de esta herm osa bija del cielo, que 
atrte  dulcem ente nuestras  almas á la con tem pla­
ción de  la Divinida L

>o; no es el oro, ni el poder, ni los placeres, y 
m uího menos el desahogo de las pasiones [lo quo 
constituye la felicidad ¡)os¡tiva del hom bre  sobre¿la 
tierra; es la virtud sólida y constante  el único centro 
de nuestro bien.

¡Cuan lastimoso es, que no reine  la mas profunda 
convicción respecto de una verdad tan  im portante!! 
La ignorancia del hom bre, y  so b re todo  sus viciosas 
indinaciones le persuaden  con harta  frecuencia que 
el ejercicio de la virtud es un yugo  penoso, una e.s- 
pecie de carga  insoportable que nos ba  impuesto ia 
mano del Ci-iador.

Víctimas de este deplorable error, m uchos no se 
som eten á las sa ludables ¡irescripciones de la v irtud  
sino por fuerza, ó im pulsados del bien parecer, 
cuando no por un leinor servil; al paso que  o tros 
t(^davia m as dignos de compasión se revelan  ab ie r­
tam ente contra  ella, o la miran c o n la  m ayor indÜ'e- 
rencia y  desjirecio. E n  medio de esta  indiferencia 
criminal, que boy dia debe calificarse de incredu li­
dad insensata, t ra tan  de ¡>ersuadirse que el hom bre  
puede ser feliz econ solo abstenerse de ciertos vicios y  
ndesói'denes repugnantes á la razón, aun cuando por  
»olra parte no practique ninguna obra de v irtud , 
nningun acto religioso.»

Prescindiendo de  la enorm e contradicción (¡ue 
encierra esta idea enunciada por un íi!(>sofo niod(T- 
110, no hallamos medio de  conciliar la lélicklad h u ­
m ana con esas virtudes filosóficas, que  abandonando 
la luz de la divina fé. perm iten  seguir á ciegas la 
razón natural, como reg la  invariable de nuestros 
(lel)er(is religiosos y sociales.

«A'o, escribía á  un  amigo suyo un incrédulo de la 
«Vendé, me hé siem pre dirigido po r  las leyes del 
«honor, he  guardado  fielmente mi palabra, no he 
«hecho agravio ni injuria á nadie, en fin, he seguido 
«los principios de la naturaleza; ¡lero no he  pracli-  
«cadu jam ás  una sola virtud, y m e he  bu rladocons-  
« tan tem ente  de  los í |uc fundan  su  felicidad en las 
«máximas de la religión: mas, ay! ahora veo dcina- 
«siado tarde la funesta esteasion de mi e rro r . . .!  
«porque, ¿qué es el ho nor sin la p iedad ...?  ¿(jué es 
«haber sido fiel á ios hom bres, si he sido infiel á 
«Dios...? No, no soy feliz; mi razón me ha  engaña- 
H(io, y e.ii la m orta l agonía de mi corazón conozco 
«que n ingún ho m b re  debe vivir en  un sistem a en 
«que no se atrevería á m orir.»

Si á esta confesión deses¡)eraiite de uu espíritu 
fuerte, añadim os el eterno antagonism o que existe 
en tre  la v irtud  y el vicio, y vamos considerando in ­
dividualmente las positivas ventajas que aquella  nos 
ofrece, y los terrib les efectos que este trae  consigo, 
no podrem os m enos de convencernos, que para ser 
felices, es preciso ser virtuosos.

P. M. I)E LA C.
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SECCION DE VARIEDADES.
lílIiLIOGUAFÍA.

(C onclusión .)

<iEn versos endecasílados [y eptasílabos á inanei’a 
de silva, si bien una en estrofas de  ocho y otra de 
doce, se hallan i a  sesta y  sétima palabra, en las que 
anuncia Jesús que todo está consum ado, y  enco­
m ienda el espíi'itu á su |i)adre. No es posible rea su ­
mir el sentido de las siete palabras ])ronuiiciadas 
por Jesús en la cruz del Gólgota m ejor que de este 
modo:

Rogando por tu s  fieros enemigos 
á perdonar los nuestros  nos enseñas, 
y  dando á un j)ecador gloriosa palm a 
en confesarle humildes nos empeñas.

Si en adopción el hom bre 
ben igno  dejas á tu  m adre  pura, 
lo iiitlamas en am or dulce y sin nom bre, 
si el padre, cual lo quieres, te  abandona, 
Dicésnos que en la vida no se ciñe 
sin com bate y  dolor santa Corona.
Cuando la sed le  abrasa en lo profundo 
sed produces de am or y de  justicia; 
cuando todo lo acabas ante el mundo 
(leclarás que tu  ley se ha prom ulgado; 
y al dar á  Dios tu espíritu sagrado, 
íu  ejemplo nos advierte, 
que  Dios es la esperanza de la m uerte .

H arto dem ostrado resulta  ya, que los dos opús­
culos m erecen el n om bre  de preciosidades l i te ra ­
rias. Ademas de estar D. Gaspar Bono Serrano im- 
¡iresionado hasta  lo sumo, se inspiró en los textos 
siguientes de Fray Luis de Granada y de S. Alfonso 
Ligorio sobre el Rosario.— «Con esta devoción que 
pertenece á la gloria del Hijo y de  la Madre, a lcan­
zará el hom bre  la gracia y  favor de ambos, para 
que le sean fovorables en todos los negocios y t r a ­
bajos de  esta vida, y  mucho m as en el postre r  t ra n ­
ce de la m uerte , pa ra  que ayudado  en este paso, 
vaya á gozar y ver á esta  Santa  Virgen con su  p re ­
cioso hijo en cl cielo» «¿Qué no han  dicho los
hereges m odernos, Calvino, Lulero y  otros para 
desacreditar el uso del Rosario? Mas es conocido el 
gran b ien  que esta augusta  devoción ha  traído al 
m undo . ¡Cuántos po r  medio de ella se  han  librado 
de sus pecados! ¡Cuántos se han  convertido á una 
vida santa! ¡Cuántos han  hecho una buena  m uerte  
y se han  salvado!» Así con el Rosario de m i  madre  
lia tegido una especie de guirnalda  á la Virgen Ma­
ría, y no parece sino que la luz de la fé matiza sus 
llores y  que de estas se d esp rende  el balsámico 
arom a de  la esperanza.

P or tradicional tengo que el célebre Ilaydcn 
compuso las Siele Palabras  á instancias de un sa ­
cerdote gaditano, y se estrenaron  con grande éxito 
en la ciudad reconocida entonces como emporio del 
cornercio de Indias. Positivo es que las escribió para 
cuartetos y en  son de  acom pañam iento á  la m edi­
tación sobre  lo leido ó predicado antes de cada una 
de sus pa rtes . Posterio rm ente  dispuso la música 
para on jues ta  un herm ano  suyo, y  se añadió la letra 
italiana, con que a lgún  viernes Santo se han  solido 
Cantar en la Real Capilla. Ahora se oirán tal como 
las p rodujo , cl m aestro  eminente: con esta g ran  
composición s lya hace armónico juego  la poesía de 
b . Antonio Arnao, bien se puede afirm ar siu lisonja, 
y asi la próxima función del Conservatorio será  una 
Verdadera solem nidad m usical y literaria.»

A n t o n i o  F e r r e r  d e l  R i o .

AL MEJOR POSTOR.

Pues, señor, no se que hacer; 
es atroz mi situación: 
creo que á mi eorazon 
le hace falla una mujer.

Le doy por a lgunos reales 
á los postores mejores; 
hasta  ahora  son los postores, 
dos m ujeres desiguales.

La una es rub ia  y  es divina; 
la o tra  es m orena y  no es fea: 
y mi am or se valancea 
y an te  n inguna  se inclina.

A veces, sábelo Dios, 
en tre  mil vacilaciones, 
he  tenido ten taciones 
de quedarm e coa  las dos.

Pero, en lin, esto no es justo  
y pues elegirla debo 
probaré  á ver si m e llevo 
u n a  m u je r  de mi gusto.

La rub ia  cabellos de  oro!
tiene los ojos de  cielo: 
en  cada heb ra  de su  pelo 
se puede hallar un  te so ro .......

 ̂ Ojos negros la m orena,
(á mí io negro  gie asusta)
pelo n e g ro  (no me gusta :
tanto negro  m e dá pena.)

La ru b ia . . . ,  tipo ideal, 
t iene  el alma apasionada; 
la otra, tipo terrenal, 
está m ateria lizada......

La rub ia  en su  alma m anliene  
de su  cabello el co lo r . . . . :  
y  la m orena ¡que horror! 
tam bién negra  el a lm a tiene.

• ...................................................
E n  fm m e doy po r  vencido: 

h e  de  dar  mi eorazon, 
y, sin m as vacilación 
po r. . .  la rubia m e decido.!

R ic a r d o  S e p ü l v e d a .

Nu(stra apreciable amiga D .’ D . N . ,  nos ha 
remitido la siguiente composición, que inseríamos 
con cl mayor placer.

MI INSPIRACION.

Á  MI QUERIDA AMIGA 

j :> O X .O X % .S S  X > O L B  Y  O A . I > I > A . .

Ven dulce encanto 
De m is amores, 
P resta  á mi canto 
Bella ilusión,
Porque á cantarte  
Voy tus loores 
Pues es Dolores 
Mi inspiración.

Es tu  m irada 
Cual sol naciente 
Pura  y ardiente 
Cual lava es,
Y tu sonrisa 
Encantadora,
Como la au ro ra  
De m ayo el mes.

Son tu s  cabellos 
De oro hebras
Y en tu  albo cuello 
Caen tam bién,
Que todos dicen 
Te asemejas
A aquellas vírgenes 
De Rafael.

Y tu  voz dulce 
Que es, cuando canta 
Aquella área  
De Meyerbeer:
Y aquellos trinos

De tu  gargan ta  
Que de un querube  
Parecen ser.

Y si tus manos 
E l piano tocan,
Gratos acordes 
Dejan oir,
Y el que te  escucha 
Delicias goza
Por que extasías
Y haces feliz.

¡Oh! ¿que comparo 
Yo tus primores? 
¿Quien tan  perfecta 
Di, com o tú?
T u  voz,envidian 
Los ruiseñores.
T u  aliento el au ra  
El sol tu  luz;

Y hasta  la rosa 
De los ja rd ines  
T u  arom a envidia
Y perfección,
Pues si ella es reina 
De los pensiles 
Tu tam bién  eres 
Mi inspiración.

D. N.

GACETILLA.
¿Q u ie res , n iñ a , q u e  te  q u ie ra ? —

N o , m il g r a c ia s ,  q u i t e  V d .— ¿ M e  d esp rec ia s?  
— N o  d e s p r e c io .— ¿ M e  d e sd eñ a s? — N o  e s
d e s d e n ,— P u e s  e n t o n c e s ! . . . — D a l e ,  b o l a ......
— M e  a ses in a  tu  e s q u iv e z .— E l la  f ir m e ,  y o  
d is c r e to ,— e lla  astu ta  y  y o  t a m b i é n . . . — s u c e ­
d ió  q u e ,  a l  fin y  a l  c a b o ,— lo m a  y  d a c a ,  te n  
c on  t e n ,— la n in a  a c c e d ió  g u s to s a ,— y  la q u i ­
s e ,  y  m e  c a s é .

E n  tie m p o  d e  O árlos V  ñ ja ro n  en  
B o m a  u n a  e s ta m p a  q u e  r e p r e se n ta b a  s ie t e  
p e r so n a s .

E l  P a p a  daba la m a n o  al e m p e r a d o r ,  q u e  
esta b a  so s ten id o  p o r  un la b r a d o r ,  co n  e s t e  l e ­
trero:

— Y o  so s te n g o  á lo s  dos .
A l la d o  hab ia  un c o m e r c ia n te  q u e  d e c ia :
— Y o r o b o  á  lo s  tres.
AI la d o  d e l  P apa un ju r is c o n su lto  c o n  e s ta  

in scr ip c ió n :
— Y o  e n g a ñ o  á lo s  c u a tro .
U n  p o c o  m as abajo  se  v e ia  un m é d ic o  q u e  

d e c ia  lo  s ig u ien te :
— Y o  m ato  á lo s  c in c o .
Y  e n  lo  m as a lto  un s a c e r d o t e  q u e  e x c la ­

m aba:
— Y o  a b su e lv o  á lo s  se is .
E n  e l m u seo  d e  p in tu ra s  h a b ía n  

dado Órden á un p o r tero  d e  q u e  n o  p a sa se  n a ­
d ie  sin dejar  e l  b astón  á la p u er ta .

S e  p r e se n ta  un c a b a l le r o  c o n  las m a n o s  e n  
lo s  b o ls il lo s .

— C a b a lle r o ,  n o  p u e d e  V d . pasar sin  dejar  
a q u í e l  bastón ; te n g o  esa  ó r d e n .

— Si no lo  tra ig o .
P e o r  para V d . V a y a  V d . á b u sc a r lo .  

¡Q uien  fu e ra  e d ito r ! — U n a  a c tr iz  r e ­
c ib ió  un  r e g a lo  d e  u n o  d e  su s  a d m ir a d o r es ,  
q u e  co n sis t ía  e n  un b o n ito  v o lu m e n  fo rm a d o  
c o n  v ar ias  hojas d e  b i l le te s  d e  B a n co :  e l  t o ­
m o  ten ia  al d o rso  las in ic ia le s  de  la a c tr iz .

E sta  c o n te s tó  lo  s ig u ie n te :
« H e  le id o  co n  gran in te ré s  e l  p r im e r  t o m o  

d e  la n o v e la  q u e  usted  m e e n v ia .
¿C uando sa ldrá e l  seg u n d o ?
E l b a n q u e r o  c o g ió  o tro s  c u a n to s  b i l l e t e s  y 

se  lo s  e n v ió  c o n  e sta  nota:

Ayuntamiento de Madrid



« F in  de l se g u n d o  y ú lt im o  to m o .»
F a l s i f i c a c i ó n  d e l  c a f e — E n tr e  las m u ­

ch as su sta n c ia s  q u e  s u e le n  a d u ltera rse  d e  una  
m a n era  m u y  p o c o  c o n o c id a ,  figura e l  café  
m o lid o .  E l  o jo  m as p e r sp ic a z  no  d e sc u b r e  la 
m ater ia  q u e  s u e le  m e z c la r s e ,  la  ach icor ia  
tostad a , c u y o  p r e c io  e s  m uy in fer io r  al del  
c a fé ,  y  c u y a s  v ir tu d es  m e d ic in a le s  so n  b ien  
distin tas d e  e s te  p r o d u c to  c o lo n ia l .  U n a  o p e ­
r a c ió n  s u m a m e n te  se n c i l la  basta  para c o n o c e r  
la  a d u lte r a c ió n . S e  tom a un p o c o  d e  ca fé  
m o lid o  y  s e  e c h a  en  ún  vaso  de  a g u a ,  e l  p o lv o  
q u e  so b r e n a d a  es  c a fé  p u r o ,  e l  q u e  vá  al 
fon d o  casi in m e d ia ta m e n t  ■ e s  a c h ic o r ia .

B u en o  es s a b e r l o . — U n  m é d ic o  inglés  
e! Ü r . C . B la k c ,  ha  d e sc u b ie r to  e l m ed io  de  
p r e v e n ir  las c ic a tr ic e s  d e l  rostro  p o r la  v iru e ­
la ,  e n  la s  p e r so n a s  n o  v a c u n a d a s ,  y e s t e  m e ­
d io  co n s is te  ni m as ni m e n o s  q u e  e n  la pr iva ­
c ió n  d e  la  luz  e n  la  e s ta n c ia  d e l  e n fe r m o  d u ­
r a n te  la d o le n c ia .

U n  a n u n c i o  v e r d e . — L e e m o s  e n  el 
Diario de Barcelona.

« U n a  s e ñ o r a  s o la ,  q u e  h a b ita  en  e l  c e n tr o  
d e  e s ta  c a p i t a l ,  d e se a  te n e r  un  c a b a l le r o  so lo  
para  tratar lo  c o m o  d e  fa m ilia .»

M a n d e  esta  so l ic i ta n te  su  fo tografía  á A l­
c a ñ iz ,  y  v e r e m o s  si h a y  q u ie n  a c e p te  su  e s c e -  
l e n le  tra to .

Solución á lu charada del número an teiior.
N oveno .

C H A R A D A .

Por c'l g ran  prim a  y tercera 
un am igo yo logré; 
l ,am ado prim a  y segunda 
que casi poeta liié.
Después de mortificarse 
por un  todo com poner 
le produjo  tercia  y  prim a  
ly  qué podría comer?

llOlJTIN RELIGIOSO.
Dia 5 0 . — Sáb. f  S. A ndrés Apóstol y Sla. Justina  
\ r .  y m r .

1. Dom. S. E loy  ob . y  cf. y S. Casiano Diá­
cono.

2 .— L u n . Sla. Bibiana vg, y m ártir .
5 . — Mar. S. F ran c isco  Jav ie r  cf.
4 .— Miér. S ta . B árbara  vg. y m r.
5 .— Juev . S. P ed ro  Crisólogo ob. y d r .
6 .— Vier. S .  Nicolás de  B arí  arzobispo d e  Mira 

y cf.

— Hoy sábado, á las 5  de  la ta rd e  se da rá  p r in ­
cipio en la Iglesia Colegial á ia Novena de la P u r í ­
sima Concepción.

— El lunes 2  d e  D iciem bre á las 9  de  su  m añ a ­
na, celebrará  en  la iglesia de  Religiosas, D o m in i­
cas e l  g rem io  de  C erra jeros y H e rre ro s  la fiesta á 
su  P a t ró n  S . E loy, con misa solem ne el S eñor 
manifiesfo y Serm ón  que  d irá  el P .  A ntonio Andolz.

— El m iérco les  4  d e  Diciembre, á las 8  de su  
m añ a n a ,  sece leh ra rá  una fiesta á Sla . B árbara  v i r ­
gen y m á r t ir ,  en  su  propia  erm ita ; á espensas d e  
SU.S devotos cofrades, p red icará  el P. Antonio A n- 
dolz.

BOLETIN COMERCIAL.
Nota de los ¡irecio.*! corrien tes en esta sem ana. 

EN ALCAÑIZ.
Trigo de  m onte , de  25 á 25 rs . 50 cen ts , fanega. 
Maiz de 12 á 13 rs .  fanega.
Cebada, de O rs .  á 10 rs". fanega.
Aceite nuevo de 50 á 57 rs . a rro ba  de 30 libras.

EN CASPE.
Trigo de  m onte , de  24 á 25 rs . 50 cénts. fanega. 
Cebada, de 9 rs . á 9 rs . 50 cen ts , fanega.
Aceite nuevo de 02 á 64 rs . a rroba  de 40 libras.

EN ZARAGOZA.
Trigo de m onte , de 24 rs . 75 cénts. á 26 rs. fanega. 
Cebada de 9 rs . á  10 rs. 50 cén ts. fanega.
Aceite de consum o de  64 á 67 rs . a rroba .

Id. de jab ón  de 60 á 63 rs .  a rroba.
EN VALLADOLID.

Trigo, de  60 á 61 rs, fanega.
Cebada á 28 rs . fanega.

Por todo lo no firmado:
El S ec re ta r io  cic la  R edacción ,

Antonio Llesta.

Director-Editor responsable, Uipiano fíuerta . 

Alcañiz 1867:— Im pren ta  del Editor.

Continuación de la lista de los Sres. Suscritores á EL BAJO ARAGON.

ALAtíON.
D. Nicasio ü a s c o n .

ALBACETE.
D. R am ó n  M. Ceresuela.

ALBAY (Filipinas.) 
D. José  Feced,

ALBALA TE.
D. J u a n  Clavcria .

M anuel Perez.
M ar t in  A barca .

ALCAÑIZ.
D. Félix E s t ra d a .

F ranc isco  B arnolas.  
(J regorio  F e r re r ,  Pbro . 
.Juan G u a ja rd o .
J o a q u in  B ardavio .
M anuel F o r n é .

D, M anue l  d e  M a tu lan o .  
M ariano  Perez.
Nicolá» C aslañosa .
Yiccnlc Carlionell.

ALCORISA, 
Excmo. S r.  B a ró n  de la Linde.

ALLOZA.
D. S a tu rn in o  Sancho.

BARBASTRO.
D. F ranc isco  R o m ero ,  

BECEITE.
D A n to r io  M o ra ld .

CALANDA.
D. J u a n  J o s é  C respo.

CASPE.
D. A n ton io  L o ren .

D D ionisio  M araniilo.
M iguel Figueras.
Z acarías  N avarro ,  P b ro .

CASTELSERAS.
D. F ranc isco  Julvc.

É P IL A .
D. J o a q u in  d e  la F iguera .

ESCATRON.
D. A nton io  A riño  y  Uliaquc. 

Pablo  Pallares.

FO Z-C A LA N D A .
D. R a m ó n  Alegre.

FRESN ED A,
D. Francisco  A n ton io  F o r tu n o .

GRACIA.
D. Calixto F uste r .

III  JA R .
D. A n ton io  Monzon.

T o m as  Agud y  G oscr .

LA A L M U M A  DE DOÑA GODINA. 
D. M iguel A rd id .

LAS CUEVAS DE CANART.
Ü. J u a n  M anuel Clemente.

MONTALVAN.
D. M anuel Espilal.

.SAMPER DE CALANDA. 
l). M artin  Perez.

TAM ARITE DE L IT E R A .
D. J a im e  Subías .

V A LD EA LGO RFA.
D. F e rn a n d o  Zapater.

VALENCIA.
D. C án d id o  Esleve.

J o a q u in  Alcober y L argo .
J u a n  A ntonio  Buil.
J u a n  R am ó n  S erred .
R a im u n d o  M arleaclic.

ZARAGOZA.
D  ̂ F ilom ena A lejandro .
R. P. A lejandro  Maseli, d e  las E. P. 
Ü. F ranc isco  Frac.

Jo sé  L orenzo  Prados.

Alcañiz 30 do N o v iem b re  d e  1867.

E l  Secre tario  de la redacción , 
Antonio Llesta.'

SECCION
Gonfiteria del Pilar.

TODO SON ALICIENTES.
* E n  la confitería m encionada callo m ay o r n úm e­
ro  42, se dará  po r  cada cuatro  reales que  se hagan 
de  gasto  desde el dia I,® de Diciembre, un  billete 
con el cual se tendrá  opcion á  los regalos siguien­
tes. ^  :

1 ,“ Un magnifico ramillete adornado con diilceS 
finos. .

2 .” Un pan de turrón avellana superior 'de cua­
tro libras.

El sorteo se verificará cl prim er dia de Pascua de 
Natividad.

C O X i E O C I O á S T

IVE

M UESTRAS DE LETRA ESPAÑOLA
que publican los PP. Escolapios dél real colegio de 
San Antonio Abad de Madrid, éscritas po r  el Padre 
.íulian Viñas, y  g rabadas .por D. Juan  Gangoiti. Se 
halla de venta en la im pren ta  de este periódico 
á 8 reales y m edio cada ejompl.ar.

SE R IE  IM PER FE C TA
■DE LAS

PLANTAS ARAGONESAS ESPONTÁNEAS.
pariicidaim ente  de las fpie hahilan en la  

parte meridional.
Segunda edición aum entada  con num erosas no ti­

cias que puede  servir al form ar el Catálogo de las 
P lan tas  de Aragón: ¡)or los'Farm acéuticos I), F ra n ­
cisco Loscos y Bcrnal y  1). José Pardo y Sastron.

Se halla de ven ta  en Madrid, en la  redacción del 
R e s t a u r a d o r  F a r m a c é u t ic o ; Zaragoza, en la Botica 
de  D. Tomás Bayod, Coso núm . 19; y  en Alcañiz, en 
la  im prenta  de este  periódico; á 30 rs .  vn. el ejem- 
])tar.

CASA DE HUÉSPEDES
DE

calle de San  Pablo núm. 26, piso 2.°

Recom endam os eficázmenic á iiiresíros lectores 
este  establecimiento á cargo de nuestro-paisano, por 
el esm ero conque se hallan  .arregladas las habitacio­
nes, ei'onomia en  los precios, y su  b uen  servicio.

SE PERMUTA por hacienda, la casa calle del 
Arco núm . 6, ó so vende dejando cl capital al 6 
po r  101) de inlerés.

Dicha casa, es de buenas comodidades, redificada 
en el 63 al gusto del dia; .su dueño Joaquin Barda- 
vio, Albañil.

In te re s a n te  á  lo s  zap a te ro s .
En la calle de Salinas núm ero  4, casa de Do­

mingo Borraz, se construyen  horm as, piernas, y 
m cldes de bo tas  y bolinas de todas ciases do ú lti­
m a moda, á precios sum am ente  arreglados.

Nuevo Diccionario
L a t i n o - E s e a ñ o l  E t i m o l ó g i c o ,

escrito con presencia de las obras m as notables en 
este género, seguido de  un  tra tado  de sinónimos y 
de un Vocabulario español latino. j)or D. lla im undh 
de Miguel, catedrático de perfección dé latin  y el 
Marques de  Morante; u n  lomo én pasta  70 reales: 
se vende en  la im pren ta  de este  iieriódico.
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